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M E honristeis con designación que yo tio esperaba, ni 
creí nunca merecer, para compartir vuestras doctisi- 

mas tareas, y aún cuando algo tardío en venir á presen- 
tarme por causas bien tristes para mi, en primer térpino, 
como desgracias íntimas, quebrantos de salud y quehace- 
res abrumadores, penetro ahora en esta casa, deseoso de 
acreditar la hoi~cla gratitud con que desde entonces corres- 
pondo a la merced que t~ivísteis la digoación de clispensar- 
rne, y seguro de que en el actual inomento no me ha de 
faltar, conseciientes con vosotros mismos, la benevolencia 
qc~ci~as ta  el dia me habéis generosamente otorgado. 

Llego la Academia de Buenas Letras de Bjrcelona, 
templo consagrado á la religión de la literatura, en cuyo 
noble culto vosolros coniulgáis, todos con gloria y con 
prestigio, todos con desinterés y con amor, sin poder 
ofreceros ot,ra realiclad dc mis aptitudes quc larga serie de 
batallas rctiidas; siempre al fin con fortuna, eti el cultivo 
de la poesía dramática catalana, principalmente; y pues en 
ello consiste el tesoro único de nii actividad en el orden 
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de las letras, tomadlo entero; es mi. ofrenda, rendida en 
vuestros puros allares. Pio la desecl16is, por humilde, no 
la arrojéis de vuestro lado; representa el mundo de rnis 
ilusiones pasadas; las ilusioiies que ya pasaron, forman en 
nube espesa de recuerdos, 'dulces á veces y á veces tristes, 
el ptr imonio del alnia rejuvenecido al soplo grato de las 
.brisas clel ayer ... 1 y no he de ericareceros, viejo como soy, 
e1 valor que para mi tienen! 

Ya que, la palabra recuerdos ha salido a mis labios, 
clejadme que haga antc vosotros, niis comparieros desde 
hoy, a modo de gcncral y explícita confesión (le sentiiuien- 
tos 6 ideas que me son propios y han inspirado constante- 
mente mis Iiurnildes obras. No voy a entonar alabanzas 
en pro de gustos y corrientes con que en los .albores de mi 
carrera literaria hube de troopezar, cual todos los escritores 
de entonces, ni estoy por sistema, segíin otros suelen, 
apegado á lo que fué, B lo que ya pasó, creyendome lo bas- 
tante justo para discernir con mediano acierto lo .que haya 
de defectuoso y de aceptable en costumbres, tendencias, 
aficiones y caracteres por mi observados, y en ocasiones 
padecidos, durante el curso de mi trabajosa esistencia. 

Notas distintivas de aqucllos tiempos, en Arte y en 
l'olitica, erari el roinanticismo, ya .en  su ocaso, y las sin- 
ceras convicciones. Ror~zcinticos y conoenciclos aiin tenían 
H la sazón los hijos, de esta tierra, tan desvcnlurada en los 
días presentes, fe en los respectivos ideales, energía en sus 
positivas determicaciones, entusiasmo, decisión, vii.ilidad 
de ci~idadanos resuellos, aptos para resucitar, con idéntico 
arrojo, las sublimes jornadas que señalarnn en los comien- 
zos d e e s t s  centuria, agonizante ahora, la grandeza de un 
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pueblo inrnortal enfrente de  ext,raordinarias desventuras; y 
corno 'si todo él, rcaiiimado por la voz del Hidiilgo man-, 
cliego, salido de su tumba para incitar a la victoria, tratara 
de evidenciar a los ojos d e  Europa y de América, del 
mundo civilizado entero, cu:iii perfecta, cuan maravillosa- 
mente había retratado en su libro universal, el nZnza cle 
src pat~~ici ,  la pluma esclarecida d c  Ccrvantcs. 

Si  habia escépticos, el escepticis~no no creaba escuela: 
si habia enfermos dc aneinia intelectual, el decuclcntisrno 
no pretendía convertirse en género literario; males, e n  
suma, que hoy prosperan 1ornent:~dis por un modernismo 
de dudosas ventajas para el progreso del Arte literario, 
'atacaban entonces individual y aisladamente, sin peligro 
de facil propagación ni temible contagio. Préstase el ro- 
manticismo, inspirador, con todo, de obras que son rnara- 
villa de critico.~, á ironías y burlas, tales como las donosa- 
mente escritas por iWesoner.o R o i ~ ~ a n o s ,  en una de sus 
Escenccs nacct~ilenses inejores (l) ,  pero incurriérase ef 
injusticia, si se olvidara que ha dado nuestra literatura 
los días mis  gloriosos. Por decir estoy, que 7-omcinticos 
eran en general nucslros clasicos del siglo de oro, tanto 
por lo menos como en el presente los Duque de Rivas, 
~artzenbusbh, Garcia C+uti6rree y Zoriilla j que el ro.  
mnnticisrno es la principal nota que se advierte en nuestra 
literatura dramática, hasta poco tiempo ha. Ni es 16gico ir 
á buscar en el extranjero la raíz de heclios é influencias 
que tienen su origen en nuestro ' propio carácter nacional, 
ni por consiguiente, eran para nosotros menester la pro- 
testa alemana contra el c'lasicismo y la encarnación e n e l  

' 

genio soberano de Victor Hugo, d e  uná tendencia que l i s  
letras españolas de antiguo sobradamente conocían, siquie- 

(1) El romantioismo g los rom&ntieoa.' 
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ra de vez cn cuando haya parecido que no la recordasen 
del todo. 

Época de grandes poetas, no se afirmaba en nzi tienzpo,. 
que tambien lo habrá sido (le. alguno de vosotros, que la 
forma rimada estuviera requerida a priixima desaparición, 
cual despu6s se ha dicho y procurado demostrar, no cul- 
tiviindola ó sustituyéndola en el teatro con prosa de mejor 
ó peor especie; bien que ello acaso no sea debido tanto á 
ese propósito, cuanto B la evidente realidad de quc la yo- 
nernci6n nrleou no anda sobrada de inspiración poética; 
que educada en ambiente poco propicio para merecerla y 
sentirla, prosaicamente se desarrolla, se consume, se agota 
y se estiriliza ... jgracias sean dadas 5 la confusión reinante' 
entre lo zitil y lo bello, lo teórico y lo prúcl ico,  nociones 
que n o s e  comprenden con debida.claridad, cuando el ma- 
terialismo y el positivismo se apoderan del entendimiento 
y del coraxónl 

Acordes el sentido vulgar y los escritores en el concepto 
de la palabra romanticismo, liicese de esta uso para signi- 
Gc,ar la suborclinación de lodo inter6s mezquino á todo 
impulso noble:. el olvido de toda pasión impura ante las 
sublimidades que en el sagrado templo del alma inspira á 
todo corazón generoso el sentimiento do la Patria, de la 
Justicia ó del Amor; el sacrificio de lo material 6 terreno 
á lo etéreo y celeste; el triunfo de la idea sobre los hechos 
consiimados que, con harta raiz en .el campo de la historia, 
solo el tenaz progreso, que es ley inexorable, arranca y 
hunde enlos  abismos del pasado, que es tumba del tiempo; 
el dominio del corazón imponiéndose las ruindades del 
eáiculo y de la intriga; el gcnio rompiendo las estrechas 
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ligaduras á que trataran de sujetarle los preceptistas sen- 
tenciosos; la verdad imperante; la virtud arrollada en su 
inarcha triu,nfal; 1n fe victoriosa y ciega; cuanto de bueno, 
de valeroso, de grande, de heroico, ' de desinteresado, de 
altruistn en suma, se advierte en la humanidad, r-ornh~z- 
tico es; y porrotndnlico en justicia debe estimarse. Y si 6 
la indoie de los pensamientos ha de corresponder la forma 
dc la expresión jcómo abandonar 6 preterir la rima ca- 
dcnciosa, sonora, flesible, inventada para decir lo que no 
puede traducirse al lcnguaje prosado, si hemos de elevar- 
nos á un nivel superior, fuera de nosotros mismos, vecino 
en ocasiones clel Eielo, para cantar bellezas cuyas harmonía's 
no caben en los horizoútes de la gramática, ni alin en los 
más despejados de la retórica, imponiendo á quien de com- 
prenderlas. y expresarlas trata con la posible fidelidad, 
harmonias, también, de lenguaje, muy diferentes de aque- 
llas con que & los hombres diariamente se rlirige? Andu- 
vieron siempre en el mayor consorcio romanticismo y 
poesía, así en la mente cle los hombres, como en las mani- 
festaciones de las letras, pues una y otra son inseparables 
e n  realidad, y de ahí el que la forma poética, por nntono- 
masia losversos, suela proscribirse del teatro en días toca- 
dos de la influencia naturalista, que no quiere decir incli- 
nación á la verdad ni abandono de toda ficción, sino olvido 

-del Arte y reflejo de las miserias sociales, en el cristal de 
aurnento de alg~incs espíritus poco adievtradps en el ejer- 
cicio de otra observación que no tienda á descubrir, gozo- 
sos de aspirarlo, el cieno clc corrompidas costumbres, sin 
oponer siquiera el contraste de la virtud, porque no vién- 
dolo en si mismos, no creen, tampoco, que se dé en la 
normalidad d i  la vida.-Romántica hizo la musa de Lope 
de Vega la condición del justiciero monarca que en vez de, 
enviar a un alcalde para castigar al causante del infortunio 



- 10 - 
qne pesara sobre el prometido de Elvira, venga por si, 
yendo personalmente á Galicia, la conducta del infanzón 
Don Tcllo. Roniiintico forjó la. musa calderoniana el  tcm- 
ple del inmortal Pedro Crespo, que ejercita su concejil 
autoridad en satisfacerse del agravio inferido A su hija por 
el capitan Don Álvaro. En El mejor. alcalde e l  R e y ,  el 
romanticismo de la justicia; ,. . en E l  Aloalcle rle .Zalanzea 
e l  romanticismo del honor. 

En  verso escribianse en aquellas centurias, décimo sexta 
. y décimo séptima tan gloriosas para las letras patrias, las 

obras destinadas A la rcprcscntación escétiica; en prosa es- 
cribese hoy, y no siempre de lo mejor, por cierto; de lo 
cual no faltará quien infiera, con peculiar lógica, que en 
cada tiempo han sido expresadas las concepciones del autor 
dramático en la forma naturalmente propia, difcrencián- 
dose así lo sublime de lo vulgar, en lo interno y en lo 
externo a la vez. 

Mas no implica de ningún modo el discurrir de esta 
discreta suerte, que ha,ya de perecer la costumbre de versi- 
ficar y consiguientemente traducirse lo que aliente en la 
imaginaci6n y en el corazón del verdadero poeta al len- 
guaje prosado, de ahora en adelante, como no implica la 
obscuridad de noche sin luna, que haya desaparecido el 
.azul del ciclo, sino que á nuestra mirada, en la ofuscación 
de las tinieblas, no es posible alcanzarlo. 

Nada, señores, tan comslejo cual la obra dramática:. 
es un mundo, que abarca en si todas las pasiones de los 
hombres, todos los vicios y virtudes sociales. Leyendo á 
los cultivadores insignes, y aún los medianos, de tan dificil 
género literario, rehácesc en la imaginación del curioso la 
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historia de costumbres, inclinaciones, defectos y cal ida de^, 
mejor en'muchos casos, que leyendo descripciones sabias 
y profundas de cronistas eruditos y respetables. 

Del mundo, hase con razón dicho, que con el teatro 
guarda semejanza; que los seres hun~anos, actores son en 
esta gran comedia que-se llama vida; argumento la exis- 
tencia que se repite, como pensara-Vico (1) ó como supu- 
siera Goethe, a la manera de ci~culo giratorio sobre su . 
eje, ó de espiral sobre sil base, y cuyas escenas, siempre 
las mismas; parécennos, sin embargo, siempre nuevas, de 
igual modo que las obras clásicas de la literatura, mis  
soprenden, con todo y ser ellas inmutables, cuanto más 
se profundizan y mejor se observan. Eristir no viene en 
puridad a ser otra cosa que representar. un papel, humilde 
6 notorio, sobre el escenario de la sociedad, en presencia 
de Dios, que nos premia con s u  justicia ó nos castiga con 
su enojo. El autor dramatic0 ha de reunir aptitudes de. ob. 
servador y de poeta; de critico y de expositor. Debe, atento 
;i las circunstancias que le rodean, aceptarlas, si lo mere- 
cen; combatir]-, si lo requiere.el bien; que servir lealmente 
al público, no significa fomentar en él el mal gusto ni el 
desacierto, siendo preferible imitar a Moratín que a Come- 
llas, aíin que menos provecho material se logre. No enten- 
derlo así, tanto monta corno desconocer la misión princi- 
palísima de la literatura teatral. Escuela de las costumbres 
se ha dicho que era el teatro y ningún racionalsupondrá 
que esa.afirmación, sólo A las costumbres aborrecibles se 
refiera: mas altas las miras del autor dramático, mejor en- 
derezada la'sutileza de su entendimiento, guiado en su 
ambición por .el exclusivo legitimo interés de la gloria no-. ' 

blemente alcanzada, al escribir, al desarrollar sus planes, 

(1) La cionoin nueva. 
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al mover la ideada niáquina de la acción representable, al 
convertir en realidad tangible el suefio de la fantasía, Bien 

' 

y Belleza, Verdad y Arte 11an de ser las musas A quienes 
pida inspiración y ausilio, que si ellas le atienden, apré- 
cielo 6 no el público de la época, la obra pasará a los do- 
minios del tiempo, que las transmitirá en sus alas a otras 
generaciones merecedoras de admirarla y sentirla. 

Cuando al culto artístico rinde el escritor actividad y 
constancia, no preocupado el ánirno por solicitudes del 
n~ercantilismo que hoy generalmente se impone tí los litc- 
ratos del 9iner.o chico, iiltima fase de nuestra decadencia 
teatral, compensanle de posteriores amarguras los puros 
placeres que experimenta en la sinla de su propio trabajo.. 
Nunca el hombre par6cese tanto al Sunio Hacedor conlo en 
los instantes, decisivos para su inteligencia ó su ser entero, 
en que da realidad a sus pensamientos, á sus sentimientos, 
á las facultades de su bien 'ordenada naturaleza, crearzdo, 
producienclo, objetiodndose, por decirlo así, en los órdenes 
intelectual, moral y físico; y el componedor dc obras que 
han de tener emperio, vida,, quizás inmortalidad, en la es- 
cena, ante públicos diversos, B través de tiempos distintos, 
acaso en siglos diferentes, crea, como viviGcador, da exis- 
tencia corpórea a seres que imaginó primero, que luego 
vé animados con verdad o'bjetiva; personaje* que dicen, 
piensan y hacen lo que 81 ordenó y trazó sobre el papel, 
en plan inapelable e impuesto por la soberanía de su volun- 
tad liberrima. Pensar la trama, 'fraccionarla en actos y 
escenas, desenvolverla en episodios, encauzarla a un fin 
preconcebido, darle cima, es,  señores, empresa iirdua, 
send? erizada de obstáculos, pero gratisinia cual ninguna 
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otra con todo, desde que se embriona hasta que se consu- 
ma en el del Iitcrato ... i y  después ... después 
aplaudida 6 silbada, sigue queriendo a su obra el autor, 
que no por desgraciados disniinuye para los Iiijos cl cariíio 
de los padres! ' 

Hubo unos días, todos l o  sabéis, en que la iiianía cul- 
teriana inficionó, fines del siglodécimo sexto, del peor 
ae 10s males en literatura, el mal gusto, U no pocas de las 
inteligencias que á la saz6n sc consagraban al cultivo del 
Arte, padecimiento cuyo nocivo influjo habiase ya dejado 
sentir en otras centurias, singularmente en la décima 
quinta (l), y no ignoráis, que la excesiva inclinación ti la 
Mitología y el excesivo amor, fruto al fin y al cabo'de eru- 
dicción clásica, a los modelos reconocidos, señalanse por 
causas del daiio. No poco hcn~os mudado en esto, porque 
el mal gusto, ahora epidémico,. no se ' debe á extremados 
vasallajes científicos, ni reconoce en puridad mayor base 
de propagación que la ignorancia con su cohorte de atre- 
vimientos no siempre disculpables. 

Alguien hoy, cual los Caro, Andrada., Rioja, Quirbs, 
h l i raderné~c~a y ~ s ~ i n o s a ,  en los días 'citados, presérvase 
con iortuna del contagio para tantos otros inevitable..,. y 
aún productivo; alguien hoy,en el género grunde y en el 
que suele, por razón de cantidad, recibir y merecer la de- 
nominación de gAnero chico, añade ii la Iiistoria contem- 
poránea ?e las letras, páginas de oro, que es gran con~uelo. 
Restos de grandezas que fueron ó albricias de futuras 



gloriosas transformaciones, advierto yo en ello, y en todo, 
actualmente, signos de lransición que Iriabriin más ó menos 
pronto de resolvcrsc cn cambio enérgico y decisivo, que 
no hay época en el curso histórico que no decaiga y se 

. abandone, al fin, en brazos cle un progresivo renacimiento. 
Las civilizaciones descansan eml~riagadas de victoria, pa- 
reciendo entonces que los pueblos, fatigados, rendidos, 
hacen punto en su providencial carrera; pero la voluntad 
inalterable del Creador, marca á. la humanidad, luego del 
reposo, la direeci6n dc sus deetinos, en pos de cuyo cum. 
plimiento precipitase de nuevo y con mayor violencia; y 
también, suspendida la fecunda labor que en cl respecto 
de la literatura dramálica, 118 realizado poco hii nuestra 
España, atraída en los momentos que corren por tantos 
problemas sin resolucibn intentada 6 indiferente, durmién- 
dose sobre el trofeo de no lejanos éxitos ante los abisnlos 
que la amenazan y las desventuras que la oprimen, es de 
esperar que la reacción no tarde en ejercer beneficioso im- 
perio, á la manera que al doliente transiorma la debilidah 
en fortaleza, la enlermedad en salud. 

Y no sospcchóis de mi libcralismo porque haya la pa- 
labra reacción salido espontimeamente de mi gargmta, que 
en Literatura nadie debe haber particlario de otras suje- 
ciones sino las impuestas por la Moral y la Belleza, tira- 
nas las dos que antes esclavizan a los ineptos que B los 
elegidos; en lo cual se advierte la razón fundamental é in- 
destructible de que, en tiempo de absolutismo, de limita- 
ci6n, de prohibiciones, brillasen con todo el poder del genio 
los mas insignes cultivadores de las letras patrias. 

Entusiasta defcnsor hizome la suerte-y creo en mi no 
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corta vida haberlo probado, si bien con débiles fuerzas, 
que Dios tuvo B bien no dármelas mayores-de la libertad 
inteleotual, que ((no es>) segiin afirma el iriolvidahlc Rios 
Rosas en sil discurso al ingresar en la Academia Española' 
((la liberf,ad de la erudicción superficial, itldigesta, gárrula, 
~declamatoria y postiza, ni la libertad dc la vergonzosa nez 
»gligencia, ni la libertad de la osada ignorancia)). 

El organismo social ha menester de liberlad para des- 
envolverse. La libertad es causa y consecuencia, a la vez, 
del progreso; y el progreso es resultado del pensar, del . 

sentir y del hacer, facultades eternas del humano espíritu. 
El hombre, pues, nomejora, no avanza, no vive como re- 
quieren sus facultades morales, sino en ambiente saturado 
de libertad, ideal del mundo, aliciente de lahistoria, espe- 
ranza de los siglos que corren tras ella, y se empujan 
en el torbellino sin En del tiempo por merecerla y con- 
quistarla. 

Ni es todo esto incompatible con la realidad, que no 
, tanto en la cantidad y extensión de los derechos ejercita- 

blcs, como en el modo de  ejercitarlos, estriba la verdadera 
libertad, como ha dicho D." Concepción   renal (1), bas- 
tando para convencerrie de esa saludable doctrina, recordar 
hasta que gracio y con que fortuna los escritores clásicos 
de doscientos y trescientos años ha, dieron á sus ci~eaciones 
la medida de lo tolerable dentro del límite marcado por las 

. circunstancias de la epoca; y como en los dias que corren, 
el abuso de la libertad, llega en algún caso a los limites - 
donde comienza la licencia, con lesión del Arte, con olvido 
del Bien, y lo peor de todo, con aplauso de públicos tole- 
rantes cn demasía. 

Las corrientes de opinión, cuando no van encauzadas 

(1) El delito colectivo. 
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derechamente hacia el bien, no son atendid'as por el verda- 
dero hombre de Estado, que fuerte en medio del vendaba], 
cuyas violencias tempestuosas azotan su rostro y cimbrean 
sus energías, sin troncharlas, sólo está atento á la idea 
inspiradora de su política, roi~ustecida por el impulso de la 
convicción indestructible. El gusto del público cuando no 
se traduce en reconocimiento de la Belleza soberana, y 
viciado, torcido, fuera de todo sentimiento estético mani- ' 
fiéstase couio expresión de errónea manera de ver y enteii- 
der las concepciones del Arte, LO ha de estimarse norma 
de inspiración, tampoco, del autor dramático, que, sereno, 
reconcentraclo, imperturbable, no advertirá sino para cen- 
surarla y destruirla, nunca para dejarse vencer por ella, la 
desviada inclinación que en el orden teatral las gentes de 
su tiempo revelaren con insistencia de costumbre; de. 
donde no os costará grande intelectual t,rabajo deducir, la 
semejanza que nivela en política y literatura á hombres (le 
gobierno y escritores de obras escénicas.al tratar de la 
misión que á unos y otros conipete cerca dc la opinidn 
,p~iúl ica.  

La crítica de las costumbres debe, pues, reconocerse 
como uno do los más legítimos fines de la cátcdra teatral, 
si honesta 6 imparcialmente se exterioriza. h'lejor que en 
el libro y la rcvista y el perióclico, la censura de tenden- 
cias y vicios sociales, ejerce, practicada con acierto y con 
tino por el escritor dramático su bienhechora ii~fluencia. . 

. La impresión que en el ánimo del espectador se logra, no 
es la superficial y ligera obtenida de la simple leclura de 
una novela, de un articulo, de una siitira intencionada y 
sangrienta. Los personajes que desde las tablas prestan 
color, vida, B las ideas del literato, encarnan defectos y 
virtudes que, al ser reproducidos. en ellos, recobran anlc 
nuoslro espirit,~ la evidencia de la verdad, y aparecen so- 
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bre el fondo de ia trama artística, !como enseñanza saluda- 

! dable y eterna. 
Incirrese, con Iiarta y noloros; frecuencia, en eI extra- 

vio de entender por coslc~rnbres, dnicamente las ruines de 
gentes incultas, groseras y vulgar{s, que no son, por cierto, 
las menos atendibles y merecedoras de estudio; nias no 
hay que olvidar cuanto importa corregir también, inclina- 
ciones torcidas y preocupaciones dañadas en las clases que 
comuninente llamamos directoras; que las tendencias so- 
cializadoras de nuestro tiempo, ái.la sociedad entera se re- 
fieren y atacan con lesión hondísima, y que altos y bajos, 
poderosos y humildes, habrin de compartirlas y respetar- 
las, en la depuración de lo harmónico entre las doctrinas de 

' 

la ciencia y las adaptaciones de la realidad, y por lo tanto, 
no ha de hacerse la critica de costumbres con parcialidades 
de escuela, ni con fanatismos de secta, excitando así pa- - 
siones de claso y antagonismos irrcductibles, sino por el 
contrario, cediendo a las solicitudes de la general necesi- 
dad, ahora como nunca sentidaj de concordia y alianza 
entre los elementos nacionales. Ayude; ayude A tan alta 
labor ei poeta dramático, desde S? peculiar esfera, 6 incul- 
que á su público, representación' de todas las clases socia- 
les,  las excelencias del trabajo, tan 13ecomendables á los 
favorecidos de la suerte y los ~on~suelos de la fe, tan con- 
venientes á los pobres desheredados de la fortuna. 

~omento ; ,  los actuales, de dasorden, de 60nfusión g 
duda, las postrimerías del siglo! xrx señálaiise, para las 
letras de nuestra patria, por una;complela deterrniníición, 
una ausencia totaI de fijeza y dirección consciente. Vedlo, 
sinó. En  este lado, reminiscencias de lo clásico, que puri- 
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fican el ambiente, escuchadas en silencio de indiferencia 
mas que de justa admiración, cullo rendido á las exigen- 
cias de la moda, racional en cie,rias ocasiones. En  aquel, 
la sátira social que asoma dcsnudamente y sin ponerse 
siquiera la carátula. Acii el extranjerismo invadiendo nues- 
tros lares con desprecio notorio dc nuestras gloriosas froii 
teras. Allí el chiste que se aprende y cultiva en el lupanar 
y se recoje del arroyo regocijando á muchedumbres dege- 
neradas. De vez en cuando, el sainete ingenioso, conti- 
nuador de los inmortales'de D. Ramón de la Cruz, abun- 
dando en rasgos de observación oportuna y pinceladas de 
colorista inteligente. Y por Ultimo la zarzuelita sin fondoi 
pretexto de exhibiciones femeniles más gratas á la materia 
que al espiritu. 

Sin unidad, sin concierto, sin inclinacihn verdadera, 
autores y público resultan espejo clarisimo de un estado 
social decadente, agotado, que habrá de designar, en plazo 
de mayor ó menor brevedad, heredero que lo sustituya. 
Cumplió el siglo su ley proviclencial que ie requería para 
consolidar la gigantesca obra con que en las agonías del 
pasado.entretuvo a los hombres el deseo de libertades in- 
dividuales; y todo, artes, letras, organismos, anuncia tí la 
hora presente, la evolución de una época que sucumbe 
herida por el rayo de su destino, i nuevas realidades, no 
vislumbradas con claridad todavía. ((La falta de claridad 
»es tal», dice el  S r .  Perez Galdós, ((que hasta en la vida 
>)política, constituida por naturaleza en agrupaciones dis- 
))ciplinadas, se determina claramente la disolución de 
»aquellas grandes familias formadas por el entusiasmo de 
))la acción constituyente, por afinidades tradicionales, por 
»principios más ó menos deslumbradores. para que todo 
))falte, desaparece también el fanatismo, que ligaba en es- 
»trecho haz, enormes masas de personas, uniformando los 
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nientiinientos, la conducta y hasta las &sonomias, de lo 
»cual resultaban caracteres genéricos de fácil recurso para 
»el Arte, que supo utilizarlos durante largo tiempo. Las 
»disgregaciones de la vida política son el eco más próximo 
))de un terrible rornpatijl'las que suena de un extremo a 
»otro del ejército social, como voz de p6nico que clama á 
))la desbandada. Podría decirse que la sociedad llega á un 
))punto de su. camiiio en quc se ve rodeadade ingentes 
»rocas que le cierran el paso. ~ ivdrsax  grietas se abren en 
»la dura y pavorosa pefia, indicándonos senderos i> salidas 
))que tal vez nos conduzcan á regiones despejadas. Contá- 
nbamos sin duda los incautos viiajeros con que una voz 
>)sobreiatural nos dijera desde lo! alto; por aqu i s s  Da y 

l .  
) )nada  nzus qzte por aq i~ i ,  pero :la voz- sobrenatural no 
»hiere aún nuestros oídos, y los mas sabios de entre nos- 
))otros se enredan en interminables controversias sobre 
))cual pueda o debe ser la hendidura o pasadizo por el cual 
))podremos salir dc este hoyo pandanoso en .  que nos revol- 
»vemos y asfixi&nos)> (1). Y esa unidad, ese principio di- 
rector que. se echa de menos, surgirá al fin potente, deci- 
sivo, soberano, en provecho de las, letras y sin daño de la. 
unrieducl, de que se nutre la patria española, como de la 
harnionía.entre lo vario y lo uno, surge espl&dida la Be- 
lleza, señora del Arte. '1 

'! 
, . 

i 
I 

Y el teatro catalán seguirá entonces también dando á 
la literatura nacional, cual tantas' otras veces, prueba de 
su razón de ser, que no estriba ene l  vano amor propio de 
unos cuantos poetas, según por alguien se ,afirmara, con 

- .- 

(1) Discurso do oontestacidn m1 de Pereda. (Academia Espsñola ) 
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desconoeirniento evidente. de miictiaei cosas, sino en algo 
que está por encima de los hombres y de los tiempos, en 
la vcluntad de Dios, a la que plugo darnos, sobre un mis- 
mo territorio, carácter diferente, distinto idioma; para que, 
juntos, unidos, alentados por el propio sentimiento de la 
patria, formaremos catalanes y no catalanes esta España 
de nuestras adversidades y grandezas; y mientras seme- 
jante unibn, cumplida siempre por los catalanes, con leal- 
tad, no se suspenda, que no se suspenderá nunca, porqile 
es eterna como la patria misma que todos constituimos, 
vivirán las letras de esta región, en el idioma regional cul- 
tivadas; y Teatro, Novela y Poesía enriquecerán su histo. 
ria con las producciones de los grandes escritores de Cata- 
luña, pues sólo en el hogar comíin de los españoles son 
posibles el progreso y la consolidaci~n de sus respectivos 
atributos diferenciales; que extinguida la unidad, refiidos 
los Iiermanos, si concebible fuera, &para. que idioma, para 
qué iniciativas, para que aptitudes que no habríamos sa- 
bido consagrar á robustecer los sagrados vínculos de la 
nacional faiiiilia? 

Sentiiniento es, singularmente, el regionalismo, y sen- 
timiento es,. ante todo, el Arte. Arte y regionalismo en 
nuestra querida Cataluóa harinonizanse de tal Suerte que 
desde los tiempos inolvidables serialados en nuestra histo. 
ria por el enlace inatrimonal de D.a Dulce, hija de F'ilil~erto 
de Provcnaa, con el Concle de Barcelona D. Ramdn Bc- 
renguer 111 han vivido progresiva y herrnanadamente ,i la 
par. ~Uias  de recordanza aquellos en quc la poesía de los 
trovadorcs renrliase coino senlido homenaje al culto de 
lizas caballerescas y arilorosas, cuidados con placer y est.i- 
mulo de los Coniles de Provenza, de Foix y de Tolosa, 
los Duques de Aquitania y los delfines de Auvernia y el 
Vianés. La literatura catalana nació entonces, ro~~ihntica, 
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sensualista, que ambas calidades n o  siempre se repelen , 
lírica, subjetiva, con mayor rendimiento á los latidos del 
corazón que a los devaneos de la mente, espontánea y 
sencilla, inocente a pesar de todo', italianizacla, cortesana, 
cadenciosa, dulcísima, feudctl s i  me permitís la frase y 
para decirlo de una vez. 

Los versos del primer trovador catalán, Berenguer de 
/ Palasols, .los de Hugode Mataplana, que componía en ce- 

lebración de suntuosos festines; las creaciones poéticas de 
Vidal de Besalú y de Guillermo ' de Bergadan, que acep- 
taran por suyas los naturalistas más licenciosos de nuestro 
siglo; las honestísimas, en cambio, de Serveri de Gerona y 
las inspiradas de Mossen Jordi, plagiado, según testimonio 
irrecusable, por el gran Petrarca; las de Ra,imundo, Lulio, 

l genio de memoria imperecedera,! en los anales de las le- 
tras; las de Ramón, Montaner, $1 iñfante Don Pcdro, el 
rey Don Pedro IV, las trovas d e  Jordi de S.L Jordi, 'Vi- 
larasa, Mallol, Sorrella, ~ e b r e r ; /  el incomparable Ausias 
March, el intencionado Jaime Roig, e l .  clásico Roic de 
Corella, el ameno y culto Martorell, uno de cuyos libros, 
 teso^-o de corzter~to y r,zina (;lo. pasatieoipos, salió con 
suerte del clor~o.so y gr.atzde csci-~itinio yue - el cúra y el 
barbero hicieron en la biblioteca de D. Quijote; los culti- 
vadores en fin, dc la rima, la novela, la historia, las cien- 
cias filosóficas, exaclas y astrondmicas clue hnbo & la sa- 
zón, bien claro acusaban la existencia de un elemento 
social surgido de las evoluciones del progreso, para con- 
verger tarde ó temprano a la fi4,zlidad unif caclora de va- 
rios pueblos en gloriosa Nación: 110 formada con vano 
propósito de borrar las diferencias que los alejasen, sinó 
de enlazar .las scmcjanxas que lo's atrayesen. Y así suce- 
dió; y así hoy se mantiene abarcado en los horizontes 
luminosos de la. patria, el víiicol~ de m o r ,  (le ilusiones y 
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de esperanzas, .entre los españoles todos ya sean catalanes 
b castellanos, astures 6 gallegos, aragoneses ó andaluces, 
vascos o navarros; y así nosotros, españoles siempre, Ilo- 
ramos las desdichas y celebramos las prosperidades de 
España,, con la sinceridad que nace del c~pontáneo senti- 
miento; y en el lenguaje denuestros legendarios poetas, ó 
en el idioma del Rey Sabio y de Cervantes, indistinta- 
mente, cantamos sus grandezas, que nos alcanzan, y en- 
salzamos sus energías que comp&rtimos. Y de aquí que 
mientras nosotros leemos la literatura castellana y oimos 
gustosos las producciones teatrales de castellanos insignes, 
estos nos leen y traducen, acogiéndose con aplauso en la 
escena de la corte obras de autores catalanes, admiradas 
con justicia y representadas con acierto; y así, fortalecida 
la relación que entre todos media, cuando la integridad 
nacional peligra, si Zaragoza, si Cádiz, si Madrid asom- 
bran al mundo por su heroismo y fortaleza; por su forta- 
leza y heroismo asombran, tambikn, á la humanidad en- 
tera Rruch y Gerona; y así en el hogar, entre los padres 
y hermanos, en el seno de la familia, el regionalismo 
constituye y constituirá cada día 1118s la base indestructi- 
ble del amor patrio, resultante de variedad conjunta, des- 
envuelta al amparo vivificador de comunes destinos y mis  
compacta a medida que mayores desventuras la someten !I 
duras y repetidas prueba?, que entonces las voces se aca- 
llan, los autagonismos interiores se disipan y cada familia, 
de cada hogar hace un templo, consagrado á la religión de 
la dignidad nacional sacrificando en el privados intereses 
y particulares conveniencias . 

Pero toda literatura-regional, decae y desaparece, 
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cuando se deja inficionar de  savias estrafias que. alleran y . . 

-mistilican SU naturaleza. ~ u b l i c a r  libros, representar dra-  , 
map, versificar.en su idioma. ódia lec to  regional, convier- 
tese en ridicula exliibición de peqÚeñez, cuando los dramas, 
los versos y los libros son tales due-no  tienen otro signo 
local sin6 el lenguaje cn que han sido escritos. P o r  esto, 
seriores; con desnuda franqueza oddiré, que distan de causar 
en ini ánimo complacencia, las corrientes novísimas por 
algui~os'i i~troilucidas torpemente, impulsailoras de la lite- 
ratura ,dramática catalana. Obras sin olor, color .ni  sabor 
catalanes, estrenanse eii nuestra escena y jarnargi decirlo! 
apláudense por nuest,ro piiblico, n i  más ni  menos que s i  
de un teatro cecloco, ruinoso, vecino á la muerte, se qui. 
siera dar trisle riiueslra. ~imi1ad.h ;i nuestra regi6n.elmar- 
co de las obras teatrales catalanas, salirse clel horizonte 
inipuesto por I R  realidad, tanto :vale coino alejarse de la 
pureza regional, á que debe constantemente, a m i  enten- 
der, el autor dramático catalan rendir acatamiento. Varía 
el gusto; influye en hombres C ideas la acción corrosiva 
de los años; progresan y se transforman las costumbres; 
canibian los p'ueblos; solo un orden de cosas permanece 
inmutable: el teatro regional. 

Si este sufriera transformaciones esenciales desaparece- 
ría. L,o uno'absorveria á lo oarid; lo general á lo particu- 
lar; y la litiratura regional es elemento de lo vario. 

'1 Catalana en absoluto, quiero y o  que sea la literatura 
catalana. Castellana quiero á 1S de Castilla, libre para 
siemprc de toda. nianclia de extlkaiijerismo. K o  alcanzan, 
pues, tampoco, á nucstro regional teatro los anuncios de 
transición que, en general se observan actualmente en el 
Arte y en t,odo. 

Autores y público, salvo la ;indiferencia avasalladora. 
' 

propia de estos tiempos, son hoy aquí, los r?zisri~os que 

i 
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cinco lustros ha, no han sufrido graves trastornos en gusto 
y aficiones, y si alguna vez, interrumpida la serie de obras 
anodinas, sin vida propia, con naluraleza mezcladal el 
teatro catalán renueva sus triidiciones de inmaculada glo- 
ria, merced ti un genio poderoso verdaderamente regional, 
se reconocen como antiguos amigos que estuvieran largos 
días sin verse, y danse cuenta entonces de que, lo por 
ellos imaginado ilatural cambio y clecadencia obligada de 
una literatura, solo era un ligerísimo ataque de descentra- 
lización teatral, contra el que nada habían intentado.. . .; 
pero ahora lo saben, no lo olvidan y estan ap&cibidos a 
contrarrestar sucesivos ataques. Y vuelta ti las andadas 
con todo, que apagada la chispa, a cuyo fulgor vieron 
claro que el teatro catalan tiene derecho á existir con pres- 
tigio, lo falsificado, lo mixtificado sigue imperante.. . . con 
escasa murmuración de tal 6 cual ciitico y tolerancia y aún 
celebración por parte de tal ó cual piiblico. 

La obra catalana dramática, catalana ha de ser en la 
idea que la genere, el proceclirniento que la informe, el fin 
5 que seencamine, la tendencia a que responda y el len- 
guaje en que esta espresada. Trascendental y no para 
tratada ahora', cercano como estoy al limite de mi discurso, 
es la cuestión relativa al verdadero lcngiiajc ca.talán en la 
escena, pues también en esto hay abusos que conviene 
censurar, siquiera con la censura no hagamos gran-cosa. 
Así se'escribe cl catalán por algunos que, dentro de poco, 
sospecho señores, que hayamos los catalanes de inventar 
una clave pa,raentendernos. 

Vosotros, acadérnicc,~ dc la de Buenas letras de Harce- 
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lona, con la autoridadde viestdos méritos, con el honor 
'1 de vuestras obras, mucho podéis :y debéis liacer en pro de 

nuestra literatura regional, cuya' vida y cuya permanen- 
cia-en el acierto, es jus'to que os hreocupen y soliciten sin 
reparo. I 

De mi lado pondro cuanto me sea posii>le, si bien . 
poco ha de ser, ya por inis meribados conocimientos, ya 
por encontrarme punto menos que invalidado para todo 
estudio; pero así como antes de bsteiltar la representación 
con que me habéis favorecido trqbajé con insistencia mu- 
chos afios, en ello tic de seguir, pucs sospecho que mi 
actividad no habri sido del todd estéril, cuando me lla- 
másteis á ocupar un sitio á vuestto lado. 

Temo sin embargo, que no basten mis antecedentes 
ni mis deseos, a justificar cn concepto de algunos mi nom- 
bramiento de acaclérnico.. . . A mi 110 me corresponde salir 
al paso de los que me crean poco para compañero de tan 
respetables directores de la buena literatura, que es la úni- 
ca literatura. Haccdlo vosotros due lo harhis mejor y de 
fijo con más éxito. 

La costumbre dc ser bcn6volos conmigo, costumbre. 
para mi ahrumadora al par que honrosa, tendría esta ma- 
nifestación más .... iY han sido tantas las que me habhis 
dado de vuestra indulgencia! 

, . 

Sca lo que fuere, conste que he concluido la confesion 
general que os anuncié en los coinienzos de estas páginas. 
-- ya sabéis como pienso y siento del estado actual de nues- 
tra literatura dramática. 

Erróneas ó acertadas, esas son y '  sólo esas mis con- 
vicciones, expuestas de corrido y sin vacantes, para que, 
vosotros, mis amigos,. las mejoréis con vuestro consejo, 
6 las fortifiquéis con vuestro asentimiento, si ellas lo me. 
recieren. 



Y basta: he cumplido un prccepto reglarilentario; y 
mientras, si Dios nie da sillid y Euer~as, llega la ocasicin 
de ofreceros algiiii trabajo de más valía, sobrc literatura 
clramitica catalana, en el cual estoy pensando, aceptad el 
presente, no por brleno; sino por nzicl, como dijera un 
ilustre escritor (1). 


